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Se sabe que el hombre es un 
ser lleno de necesidades y lo se
rá siempre, ya que el día que 
pudiera llenarlas todas, que es· 
tuviera plenamente colmado en 
lo t!1icD Y' en lo espiri•tual, sen· 
tina su existencia como algo 
vacío, ca¡¡i sin razón de ser. Por 
lo demás, es bueno que esto sea 
así, que el hombre siempre nece-
111te- anhelar algo, porque esto 
es la causa die su · superación. 

Aparte die esas necesidades 
que el hombre tiiene que llenar 
con su propio esfuerzo, existen 
además dos condiciones -por lo 
menos dos- que ya no depen 
den de él, pero que están _tan 
involucradas a su intimidad, es· 
tá tan acostumbrado a ellas, 
que solamente las nota cuando 
le faltan. Esas dos cond'íciones, 
cuy1' ausencia lo descalabra, son 
la salud y la libertad. 

Hago mención de la salud y 
la libertad por una coinciden· 
cía muy simple: Durante los 
días que me faltó la salud, en 
·esas largas horas de una cama 
die hospital, tuve la oportuni· 
dad de leer el libro, reciente
mente laureado con el Premio 
Nobel, Un Día en la Vida de 
Iván Desinovich. Y la similitud 
de un hombre enfermo con la 
d'e un hombre privado de su li· 
bertad, se me hizo evidente. 

En el libro de Soljenitiin, lo 
que a mi modo de ver tiene va·· 
lor, es esa cantidad de pequeños 
detalles diarios, que pasan inad· 
vertidos en la vida die todo 
hombre corriente, pero que ad· 
quieren enorme importancia pa· 
ra quien vive la tragedia de es· 
tar privado de su libertad en 
una cárcel. El autor señala es•to 
con una simple frase cuando, al 
:finalizar el dia, analiza lo 
ocurrido al piieso en las últimas 
horas. "Shújov se duerme, satis· 
fecho del todo. Hoy ha tenido 
suerte. Ha pasado un dia, un 
día que nada ha vienido a oscu· 
recer, un día casi feliz". Y des· 
cribe las nimiedades ocurridas, 
hechos sin impoo:tancia algu

na, pero que define muy suave· 
mente cuán poco fue necesa
rio para que un hombre, en su 
condición, SP. sintiera satisfecho. 

En el caso de la salud, el 
asunto tiene dos aspectos. Cuan· 
do se goza de ella, el más peque· 
ño síntoma cuenta, produce sus 
efectos. · El organismo requiere 
un pedecto estado dle bienestar 
físico y anímico. Pero asimis
mo, cuando tiene una enferme· 
dad, ya no es un pequeño sin1o· 
ma el que mortifica. Un gran 
síntoma, siempre que sea segui
do de cualquier detalle :favora. 
ble, .puede provocar cierto gra· 
do de felicidad. En cambio, una 
nueva pequeñez en contra, pro· 
duce una gran contrariedad. 

En todo caso, se trate de la li
bertad o Sle trate die la salud, el 
ser humano es menos exigente 
cuando se encU€ntra en condi
ciones anormales. Tal vez por-
que no está en situación de exi· 
~ir. 

Si bien no podemos comparar 
las necesidades que el hombre 
tiene que llenar diariamente, 
con las condiciones anormales de 

estar privado de su libertad y de 
su salud, algunas de esas nece
sidades habituales, como el ali· 
mento o e1 abrigo, son de tal ca
tegoría, que el hombre debiera 
organizarse en sociedad de tal 
manera, que, hasta donde sea po· 
sible, nadie carezca de lo in· 
disp'ensable. Para que la vida de 
todo ser transcurra dentro de 
ciertos límites normales. De ahí 
en adJelante, para llenar otras 
necesidades, tendrá que hacerlo 
con su propio esfuerzo. 

Si logramos conseguir esto pa· 
ra la existencia humana, siem· 
pre habrá insatisfacción. Pero en 
este caso se trata de una situa
ción diferen'te: la que se re
fiere a necesidadies adicionales, 
distintas para cada persona se
gún sus gustos, que nunca po· 
drán ser llenada a plenitud, 
pero qwe son convenientes por· 
que estimulan al hombre a me· 
j orarse cada día. 

Es importante alcanzar un sis· 
tema político que sin privar al 
hombre de una de las condicio· 
nes indispensables, la libertad. 
cosa que no pueden lograr nin
guno de los sistemas estatistas, 
en los cuales unos pocos orde
nan l:o que tienen q\le hacer los 
demás, le garanticen que no care· 
cerá de lo imprescindibl.ie. 

Esto sólo puede hacerse en 
libertad, a base de leyes so· 
ciales justas, que distribuyan 
la riqueza en forma tal que to· 
da persona tenga asegurada 
una protección básiea. Así lo 
han logrado en el mundo algu
nos países y así dJebemos llegar 
a entena.eir•o lo~ latinoameri· 

canos. Ya que de lo contrario, 
siempre estaremos expuestos al 
triunfo de tesis extremistas, 
que pueden dar cierto grado da 
protección a todos, 'Pero sacri· 
ficand!o una de la condicio
nes esenciales: la libertad. 


